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Al   Dr.    Asdrúoal    E.    Delgado, 
noble    espíritu    de    artista. 


AL  LECTOR 


Modesto  el  libro,  ¿verdad 
lector  amable  ? . . .   Semeja 
esas  personas  sencillas 
que  sólo  lo  propio  ostentan. 
No  reluce. 
Es  como  ellas. 


Lo  adquiriste  con  desgano. 
No  adquirirlo  igual  te  diera. 
¡  Muy  otra  actitud  asumes 
con  los  de  airosa  cubierta, 
grueso  lomo, 
citas  en  extrañas  lenguas.  . . 


Buscas,  y  es  justo,  lo  bueno 
antes  de  dar  tu  moneda 
y  esta  vez — una  vez  rara — 
va   algo   malo   en  tu   maleta 
(Un  montón  de  hojas 
volanderas . .  . ) 
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Lector  que  fuiste  al  mercado 
por  altas  cosas  y  yerras 
llevando  los  versos  míos: 
si  te  hicieren  mal,  dispensa. 
Es  de  bardos 
la  inconsciencia. 


Y  sábeme  humilde,  humilde 
mas  no  tanto  que  no  crea 
ser  un  émulo,  en  martirios, 
de  pájaros  y  de  estrellas. 
Lee  si  quieres. .  . 
Si  no,  deja. 


—  8  — 


JLos    trashumantes 


(A   Pedro  Barthe) 

Ebrios  siempre  de  una  ebriedad  nueva 
— almas  de  sensación — los  trashumantes 
salen  a  correr  mundo,  como  lleva 
la  hoja  el  viento :  sin  rumbo . . . 

Desbordantes 
vasos  de  la  emoción  tocan  sus  labios, 
su  brazo  apresa  en  cada  clima  un  fruto 
y  el  intenso  vivir  los  hace  sabios, 
sabios  sin  nombre  a  veces  ni  tributo. 

Ebrios  siempre  de  una  ebriedad  honda, 
persiguen  en  las  cosas  una  fibra 
que  a  su  ansia  ingente  de  ideal  responda. 

Por  ella  ruda  lid  su  esfuerzo  libra 
y  el  arco  tenso  de  sus  nervios  vibra 
sin  descanso,  lo  mismo  que  la  onda. 
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í  artenza 

A  Mario  Briceño  Iragorri 

en  Trujillo  (Venezuela) 

En  el  burgo  me  he  hecho  de  todos  antipático 
por  el  sólo  delito  de  escribir  y  leer. 
Después  de  mi  experiencia  de  dolor  por  el  mundo, 
me  he  mostrado  sin  máscara.  ¿Cómo  ha  podido  ser? 

Rodéanme  rabiosas,  acres  murmuraciones, 
desdenes. .  .   Tendré  que  irme  Mañana,  con  el  sol, 
me  chumbarán  los  canes  honrados  de  otra  villa. 
Diré  a  la  ignara  gente:  ¿cómo  se  hace  la  o? 

Ah !  Bien  claro  advertíanme  los  libros:  "los  cerriles 
seres  se  comen  vivo  al  que  posee  una  luz. 
El  ruin  bruto  no  quiere  sino  su  oscura  noche. 
Razona:  si  soy  bruto,  bruto  debes  ser  tú.'' 

Dejaré  el  buen  miraje  querido :  la  arboleda 
que  solemniza  horas  de  azul  nocturnidad ; 
la  laguna  encantada,  que  acaso  vuelva  a  serlo 
para  otro  aeda  que  un  día  se  dé  a  peregrinar.  . . 
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Me  alejaré  del  sauce  en  que  vi  una  paloma 
con  nimbo  inmaculado  de  mística  pasión, 
de  los  senderos  blancos  cual  júbilo  de  infancia, 
y  de  unos  ojos  lánguidos,  y  de  una  tierna  voz. 

Ah,  vida !  En  marcha ;  es  fuerza  partir. 

Adiós,  aldea. 
Febo  muere  enviándome  sus  augurios  de  paz. 
Mañana,  Dios  mediante,  contaré  en  un  poblacho 
milagros  del  pretérito  de  una  vida  animal. 
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.La    reina    alegre 


(A  Antolín  Ibarra  Mas) 

"Sin  otro  amor,  amigos,  que  uno  infausto 
— sutil  ave  a  la  que  hube  de  dar  muerte — 
¿cómo  podré  brindar  a  la  manera 
de  vosotros,  felices?...   La  que  hubiere, 
densa  o  pálida  sombra  en  mis  palabras, 
os  amargara  el  vino  que  bebieseis. 

Yo  no  debo  internaros  una  sombra 
en  prados  de  ebria  luna  y  de  deleite; 
como  el  hindú  yo  pienso :  la  miel,  dígase ; 
la  voz  sombría  que  hace  mal,  silénciese. 

Enmudezco;  sé  bien  que  cuanto  hablara 
os  sonaría  a  desconsuelo  y  muerte. 
Seguid,  amigos,  exaltando  el  mágico 
latir  radiante  del  amor  perenne." 
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Tal  la  reina  gentil  de  aquella  noche 
iba  a  decir,  pero  calló  sonriente, 
sin  explicar  a  nadie  su  silencio, 
sin  que  nadie  su  causa  le  pidiese; 
tan  feliz  era  su  sonrisa  muda 
al  mostrar  la  delicia  de  los  dientes 

Luego,  el  licor  le  desplegó  los  labios 
y  fué,  cual  todas,  su  palabra  alegre. 
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Villas  ! 

(A  Lavandeira  Macado) 

— Hasta    siempre!    Salud!    Buen    viaje! 
Adiós,  hermano!...    El  tren  partió 
llevándome .  .  .  Vibró  un  silbato 
que  mi  sensorio  sacudió. 

Y  me  alejé,  sonriendo,  acaso 
para  nunca  jamás  tornar, 
de  las  villas  en  que  es  posible 
ser  feliz,  amar  y  soñar. 

Tuve  una  pena  al  alejarme, 
que  se  hace  inicuo  padecer ; 
amigos,  calma,  linda  novia, 
la  dicha,  en  suma,  abandoné. 

Villas !  Purísimos  remansos ! 
¿acogeríais  con  amor 
mi  existencia  rota  que  vuelve 
de  los  círculos  del  horror? 
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Corazón    absurdo 


En  amor  soy  un  triste  porque  se  desencuentran 
con  los  de  las  hermosas  mi  fervor  y  mi  ansia; 
la  que  adoro  a  mi  ruego  dá  el  desdén  por  respuesta, 
la  que  no  me  ilusiona  se  me  ofrenda  y  me  ama. 

Si  a  una  bella  le  ofrezco  la  suprema  ternura, 
— el  afecto  que  es  oro  rebosante  en  mis  arcas — 
la  divina  es  de  otro  o  es  a  otro  a  quien  sueña. 
Busco,  en  vano,  la  llave  de  su  amor,  que  no  tengo, 
y  me  marcho  mordido  por  la  desesperanza. 

Y,  al  revés,  donde  imanes  de  pasión  no  me  acercan, 
el  edén  y  el  olvido  se  le  brinda  a  mi  alma 
Paso...  Angélicos  rostros  me  sonríen.  En  vírgenes 
corazones:  promesas  de  ilusión,  puertas  francas, 
y  en  mi...   el  pájaro  absurdo,  prisionero  en  mi  peche, 
trueca  en  témpanos,  tristes  sin  remedio,  sus  alas, 
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•oneto    a    una    estrella 


1L 


^Para  Serafín  Cordero  Criado) 

Del  viejo   parque  hacia  un  rincón  callado 
— rincón  de  paz  donde  sus  fiebres  cura 
su  alma  enferma  de  lírica  tortura — 
guía  sus  pasos  el  iluminado. 

Muestra  infeliz  de  errar  desventurado 
lleva  en  la  desgarrada  vestidura, 
y  en  el  semblante  un  rictus  de  amargura 
que  el  continuo  pensar  ha  dibujado. 

La  mudez  de  las  cosas  se  quebranta 
para  acogerle  en  tanto  se  aproxima 
al  amable  paraje.  Llega  y  canta 

a  la  estrella  riente  y  temblorosa 
cuyo  lejano  titilar  le  mima 
y  amortigua  su  pena  dolorosa. 
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REGAZO 


Alma  mística  y  suave;  alma  de  rosa. 
JM.anuel  JDenavente. 


L 


a    mano 


La  noche  aquella,  raso  y  pedrería, 
— cuando  dejaste,  fatigada  el  piano,- 
entre  la  tosca  y  triste  mano  mía 
yo  tuve  el  albo  lirio  de  tu  mano. 


Un  pájaro  sutil  me  sugería, 
que  volviera  de  un  vuelo  muy  lejano, 
cansado  de  volar. . .   Desfallecía 
como  un  rendido  corazón,  tu  mano. 


Esta  noche,  también  plácida  y  suave, 
solitario  te  evoco.  Junto  al  clave, 
veo  surgir  tu  pálida  belleza 


y  me  parece  que  tu  mano  blanca, 
de  lo  más  hondo  de  mi  ser,  arranca 
la  grisácea  raíz  de  la  tristeza. 
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_La  cabell 


era 


Undívagos  cabellos  de  la  amada! 
Soplos  de  perdurable  primavera, 
hagan  flotar  como  esta  cabellera, 
inmortalmente,  la  ilusión  dorada. 

Agítase,  luciente  y  destrenzada 
la  mata  de  tu  pelo  cual  si  diera 
en  semejar  un  palio  de  quimera 
propicio  a  comunión  honda  y  callada. 

Deliciosa  se  agita,  placentera 

y  cada  hebra  una  serpiente  imita, 

sin  que  el  simil  tenga  virtud  artera. 

¡Bendita  el  aura  pura  que  la  agita, 
porque  el  desorden  de  tu  cabellera 
te  pone  extraña  y  te  hace  más  bonita. 
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Xveílejo7     sombra  . . . 


Ante  la  suma  gracia 
las  palabras  más  tiernas 
que  emitamos,  son  pálido  reflejo, 
pálida  sombra,   apenas, 
de  los  elogios  místicos  y  ardientes 
de  que  rebosa  el  corazón  poeta. 

Heme,  señora,  a  vuestros  pies.  Modulo 
férvidas  frases  que  se  tornan  hueras 
porque  otros,  antes,  ya  las  susurraron 
trémulamente  en  las  floridas  rejas, 
pero  sabed  que  en  lo  íntimo  del  alma 
mi  admiración,  mi  devoción,  son  nuevas. 

Fluyendo  de  otras  bocas 
de  enamorados,  fueron  una  hipérbole 
de  sus  sentires;  cuando  yo  las  digo 
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esas  frases,  en  cambio,  no  contienen 
ni  un  reflejo,  señora,  ni  una  sombra 
ni  la  sombra  más>  pálida  y  más  leve 
de  lo  que  siento. 

En  vano  he  conjurado 
los  númenes;  rebeldes 
muéstranse  los  vocablos  al  empeño 
tenaz,  huyen,  esquívanme  y  al  cabo 
de  cruenta  lid,  cual  burla  de  mi  esfuerzo 
suenan  las  notas  del  sabido  canto. 


—  22  - 


Pu 


gna 


Igual  que  ante  un  milagro  de  estatuaria, 
la  unción  me  inclina  ante  tu  gracia  suma 
sin  poder  murmurarte  una  plegaria. 

Así,  desnuda,  toda  rósea  espuma, 
pareces  encarnar  puros  anhelos, 
deidad  de  voz  sutil  y  ojos  de  bruma. 

Revives — oh  los  mágicos  consuelos 
que  a  mi  fervor  desamparado  ofreces — 
la  Hélade,  sin  sombras  y  sin  velos, 


e  incitas  mi  deseo  cual  si  fueses 
una  ninfa  de  aquellas,  harmoniosas, 
que  desfloraba  Pan  entre  las  mieses, 
ávidas  siempre  de  virgíneas  rosas. 
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II 


Ávidos  siempre  de  tus  nieves  rosas 
te  contemplaran  sin  cesar  mis  ojos, 
amada  de  las  glorias  prodigiosas, 
fuente  lustral  de  tedios  y  de  enojos. 

Te  contemplara  el  corazón,  ferviente, 
sin  poder  murmurarte  una  plegaria 
y  latiría  jubilosamente 
igual  que  ante  un  milagro  de  estatuaria. 

Y  latiría  inquieto ;  una  tortura 
deliciosa  y  cruel  lo  embargaría . .  . 
Y  se  esforzara  por  romper  la  dura 
cárcel,  de  hinojos  ante  tu  harmonía, 
para  ser  ave  entre  tu  rósea  albura . . . 
y,  en  la  imposible  pugna.  .  .  moriría. 
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_Lo    más    grato 


Si  no  hay  emperatrices  de  la  gracia 
que  adorar,  tristes  son  las  poblaciones; 
presto  el  aeda  ha  de  marcharse  hacia 
do  florezca  el  porqué  de  las  canciones. 

La  gran  ciudad,  la  \dlla  o  el  poblacho 
recibirán  con  la  sonrisa  de 
sus  más  hermosas  cosas  al  muchacho 
(ya  anciano  a  veces)   errabundo,  que 

para  su  marcha  y  dá  un  amplio  saludo . . 
Mas  sonría  al  bardo  todo  lo  mejor 
y  entre  esto,  brille  aquello  que  no  pudo 
perder  jamás  su  nimbo  emperador. 

Halle  el  poeta  en  la  arrogante  dama 
que  usa  en  la  urbe  magnífico  atavío, 
fuente  de  inspiración,  y  arda  en  la  llama 
que  exultó  el  numen  regio  de  Darío. 
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Tenga   el    cantor    que    ambula    sin    descanso 
la  amiga  aldeana,  diáfana  y  tranquila 
que  sumerja  su  alma  en  un  remanso 
de  sencilleces,  en  la  tarde  lila. . . 

Sonría  al  bardo  el  suelo  de  los  lagos 
y  el  diente  coruscante  de  la  fiera 
que,  si  vamos  sin  armas,  hace  estragos 
(sonrisa:  novedad  que  nos  espera). 

Sonrían  los   palacios   maríilinos, 
la  humilde  choza  de  terrón  sonría, 
el  bulevar,  los  rústicos  caminos, 
el  áureo  candelabro  y  la  bujía. 

Sonría  cada  cosa,  cada  vida 
del  miraje  babélico  o  agreste 
más  siempre  al  sonreír  de  la  acogida 
el  ángel,  la  mujer,  su  gloria  preste. 

Lo  sé  por  mi :  sin  femenina  gracia 
que  adorar,  tristes  son  las  poblaciones 
y  uno  debe  marcharse,  presto,  hacia 
do  florezca  el  porqué  de  las  canciones. 
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_La    colegiala 

Una  tarde  de  agosto,  al  salir  de  la  escuela 
con  tus  compañeritas,  me  diste  la  impresión 
de  un  ave  azul  o  blanca  que  hacia  los  cielos  vuela. 
Tu  volabas  al  claro  cielo  de  la  ilusión. 


Riente  y  saltarina,  entre  la  alegre  ronda 
descollabas  ¡  oh  encanto  de  belleza  naciente ! 

Al  viento  del  invierno  la  cabellera  blonda 
me  arrancaste  un  suspiro,  saltarina  y  riente. . . 

Contrastaban  tu  júbilo  y  el  crepúsculo  triste. 
La  pena  de  la  tarde,  con  tus  risas  sonoras, 
de  su  orfandad  de  trinos  y  calor  redimiste. 

Hubo  dentro  mi  pecho  una  eclosión  de  auroras 
a  tu  conjuro,  linda  colegiala  que  fuiste 
mi  más  grata  sorpresa  en  mis  más  largas  horas. 
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COSECHA 


a  J  osé  i:  edro  Bastitta. 


Cosecha 
Al  Sr.   Ignacio  Torres  González 

Hoy  que  está  plúmbeo  el  cielo 
y  cae  una  garúa  fastidiosa, 
me  quedaré  en  mi  solitaria  celda, 
dado  al  recuerdo. 

Acostumbro   ordenar   de  tiempo   en  tiempo 
mi  intimidad.  En  tardes  lentas,  grises, 
reconcentrado, 
amo  decirme: 

¿cuál  fué  mi  acción  más  bella!  ¿cuál  mi  instante? 
más  diáfano  e  intenso  ? . . . 

La  serena 
mente  se  colma  de  memorias  gratas 
como  de  astros  una  noche  buena. 

Y  pasa :  la  primer  cita  de  amores 
cabe  un  gran  palio  trémulo, 
constelado  y  triunfal,  que  no  tenía 
como  ella  y  yo  tan  vago  encantamiento. 
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Y  pasa:  una  hora  dulce  y  entrañable.. 
Cuando  el  verso  inicial,  cálido,  surge 

un  beso  de  la  madre  en  la  amplia  frente 
sella  el  glorioso  despertar  del  numen. 

Y  pasa:  el  bien.  El  bien  que  se  recibe 
de  quien  menos  se  espera 

y  el  bien  que  se  hace  por  mandato  íntimo 
del  corazón. 

Hoy  que  está  plúmbeo  el  cielo 
y  cae  una  garúa  fastidiosa, 
me  quedaré  en  mi  solitaria  celda, 
dado  al  recuerdo. 
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El    vate 

A   Manuel    de  Castro 

Bebe  el  vate  cerveza. 
Mira  el  cielo.  Bosteza. 
Una  elegía   empieza, 
Escribe.    Con  pereza, 
los  ritmos  adereza. 

Pasa  un  vil  botarate 

que  se  ríe  del  vate 

que  fruslerías  junta. 

Don  Jacinto  en  su  puerta  toma  mate 

y  la  tarde  es  difunta. 
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Indecisión 


(A  Ovidio  Guisantes) 


Esta  tímida  aldea 
no  tiene  nada  raro, 
ni  nada  repulsivo. 
No  es  bonita  ni  fea. 
Un  chivo 

casi  me  dio  una  idea. 
Eeza  un  dicho  que  "de 
casi  nadie  murió", 
y  fué 
que  casi  escribo  yo. 

Como  el  chivo :  zagala, 
celaje  de  neblina, 
ala, 

campana  vespertina 
y  otras  cosas  de  aquí, 
por  mover  estuvieron 
mi  pluma  baladí, 
pero  no  la  movieron. 
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¿Los  pobladores?  Santos, 
mas  de  una  santidad 
que  no  motiva  cantos. 
No  sé  por  qué  será. 

Lo  que  Dios  quiere  que 
se  coseche  no  es  malo 
ni  insuficiente,  a  f é . . . 

¿La  paz?  Impera.  (Un  palo 
de  vez  en  vez,  en  son 
de  broma, 
seguido  de  una  reconciliación). 

Ni  bonita  ni  fea 

ni  así,  ni  asá 

esta  tímida  aldea. 

¿Me  quedaré?  ¿Me  iré?  Tanto  me  dá. 
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L,on    un    rústico 


— Buenos  días,   labriego 
— Buenos  días,  s,eñor. 
— Que  brisas,  sol  y  riego 
propicien  tu  labor. 

— La   paz  os  acompañe 
y,  ya  que  alto  sentís, 
ni  una  tristeza  empañe 
vuestra  vida  feliz. 

Con  un  rústico   es  grato 
tales  votos  cambiar, 
y  aun  un  largo  rato 
las  cosas  comentar. 

Ver  sus  campos  y,  luego 
de  elogiar  su  labor: 
— Buenos  días,  labriego. 
—Buenos  días,  señor. 
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Anti 


ntitesis 


(A   Mario  Radaelli) 


Es  pesado  tratar  con  esas  gentes 
— oh  gentes — que  andan  siempre  en  compañía 
de  animales  o  niños  fastidiosos. 
Si,  lo  es.  ¡  Cuanto  súfrese  aplaudiendo 
los  modales  y  dichos  de  torpeza 
— alfilerazos  crueles  en  lo  íntimo — 
como  si  fuesen  placenteras  gracias! 
EiS  pesado  tratar  con  esas  gentes 
aunque  por  un  momento  hayan  dejado 
sus  niños  o  animales  fastidiosos. 
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Es  liviano  tratar  con  esas  gentes 
simples  y  sin  molestas  aficiones 
que  comentan,  sonriéndose,  con  suma 
calma  la  superficie  de  las  cosas. 
Si,  lo  es.  Plenamente  satisfacen 
como  linfa  brotada  de  la  tierra 
su  palabra  y  sus  nítidas  acciones! 
Es  liviano  tratar  con  esas  gentes 
aunque  amen  un  momento  al  sucio  can, 
al  gato  enfermo  y  al  estulto  infante. 
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Viejas    tonadas 


A  Héctor  Echevarría 

¡  Cómo   eres  triste,  vieja  tonada ! 
¡  Cómo  eres  honda    !Tal  un  gemido 
débil,  acaso  por  nadie  oído, 
te  canta  mustia  gente  expatriada. 

Quien  en  su  pena  no  encuentra  nada 
grato    ni    amable;    quien   no    halla   olvido 
para  el  recuerdo  del  lar  perdido, 
musita  una  vieja  tonada... 

Y  en  el  silencio,  o  entre  la  grita 
de  muchedumbre  cosmopolita, 
piérdese  el  eco  triste  y  sincero . . . 

Simples  canciones!  Viva,  desnuda, 
en  vuestras  notas,  vibra  la  ruda 
melancolía  del  extranjero! 
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_N  OCiH 


y 


leseo 


Con  fiereza  descuélgase  la  lluvia 

que  largo  tiempo  en  vano  se  aguardó. 

. .  .Zig-zags  de  fuego. .  .   Una  harmoniosa  rubia 

se  persigna;  un  estruendo  la  aterró. 

Ruge  el  viento.  Se  asaltan  los  tranvías 

Dicen  los  rostros  de  contrariedad 

y,  en  tanto  lívidas  inharmonías 

la  angustia  expresan  de  la  gran  ciudad, 

la  sombra  del  pretérito  me  abrasa 

¿  Qué  hará  ?  ¿  Qué  hará  la  blonda,  ya  en  su  casa  ? 
Quizá  piense  en  amores,  con  afán, 

y  en  una  posesión  roja  y  violenta 
como  esta  brava  noche  de  tormenta, 
como  los  rayos,  como  el  huracán. . . 

-  40  — 


_Lo  ímposibl 


imposible 


— Nunca !  No  podrá  ser ! . . .    A  buen  seguro 
no  mediste  el  valor  de  tus  palabras 
a  pesar  de  lo  firme  de  tu  acento 
y  la  hondura  abismal  de  tu  mirada. 

A  flor  de  corazón  brotó  tu  anhelo, 
mas  no  en  su  fondo,  con  raíz  de  ansias. . . 
(Así  era,  a  flor  de  corazón  tan  solo, 
que  en  tí  el  amor  mi  corazón  buscaba . . . ) 

Al  caminante  que  de  sed  moría 
diste,  en  el  cuenco  de  tu  mano,  el  agua. 
Gracias  y  adiós.  No  quieras  que  a  mi  sombra 
se  abrace  la  imposible  de  una  hermana. 
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El 


mejor    verso 

A  José  Forrero 


El  mejor  verso,  ¿  cuál  será  ?  ¿  El  que  quiso 
emular  en  las  justas  académicas 
con  palabras  bonitas,  muelles  giros 
vuelo  ideal  y  rítmicas  cadencias? 

¿O  el  que  valió,  al  oído  de  una  dama, 
lo  que  el  halago  del  más  suave  viento, 
y  provocó  en  concursos  elegantes 
genial!  divino!  luminoso!  regio! 

¿O  el  verso  patriacal,  de  barba  blanca, 
que  psíquicos  problemas  dilucida; 
voz  del  grave  filósofo  que  emprende 
la  labor  de  enseñar  la  recta  vía? 

No,  Ni  el  que  va  de  clac  a  los  torneos, 
ni  el  que  emociona  a  la  beldad  obesa, 
ni  el  que  frunce  la  frente  pensativa 
es  el  verso  que  impera. 
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El  mejor  verso  es  flor  de  íntimos  llantos. 
Solo,  en  la  oscuridad  y  en  el  silencio, 
lo  dá  el  poeta,  con  dolor  de  madre. 
No  merece  la  gente  el  mejor  verso. 
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ocas    veces... 


(A  Eduardo  Rivarola  Luppij 

Electra,  de  los  ojos  vivaces,  ríe  y  canta. 
Canta  y  ríe.  Dij  érase  que  anida  en  su  garganta 
un  ave  milagrera  que  toda  pena  encanta. 

Emite  la  hechizada  sonoridades  brujas 
en  las  que — ¡  oh  efervescencia  de  la  ilusión,   influjas- 
juveniles  y  alegres  como  hirvientes  burbujas  . 

Despreocupada,  en  tanto  se  amustian  y  contristan 
y  lloran  las  hermanas  si  en  lontananza  avistan 
sombras,  a  ella  las  cosas  futuras  no  la  atristan. 

Electra  dá  a  los  vientos  cantos  y  frases  locas 
y  en  si  se  reconcentra  pocas  veces,  muy  pocas. 
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Q 


uimérica 


Perplejo  ante  la  red  de  los  caminos 
que  se  abren,  nebulosos,  a  mi  vista, 
doy  en  soñar,  sin  tregua,  en  la  conquista 
de  áureos  e  indefinibles  vellocinos. 

Y  sólo  sé  que  de  tal  modo  siento 
en  la  hondura  del  ser  los  sueños  vagos, 
que  el  trajín  circundante  y  los  halagos 
reales,  no  pesan  en  mi  sentimiento. 

Ensayo  a  veces  la  canción  riente, 
la  victoriosa  vibración  sonora, 
como  si  poseyera  de  la  aurora 
el  fasto  y  los  tesoros  del  oriente. 

En  verdad  puedo,  soñador  constante, 
darme  por  el  feliz  y  solo  dueño 
del  arcano  y  el  júbilo;  el  ensueño 
es  mi  caudal  y  mi  verdad  triunfante. 
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x  lacia 


ez 


(A  Alexis  J.  Delgado) 


Encontráronse  un  día  y  sonrieron 
a  la  íntima  ilusión  de  acompañarse, 
y  la  felicidad  del  mutuo  engarce 
de  cada  alma  en  la  otra  concibieron. 


Cabe  el  balcón  enguirnaldado,  fueron 
— colmas  de  miel — las  citas,  y  el  trocarse 
de  toda  duda  en  fé.  Luego,  al  tratarse 
más,  de  psiquis  distintas  se  supieron. 


El,  en  su  afán  de  comunión  suprema, 
buscaba  en  ella  un  fuego  que  no  había; 
después,  dada  al  soñar  la  imaginaba 


y  suspirante  de  ansiedad  extrema, 
y  por  verla  así  suya  deliraba. . . 
y  ella  dormía  plácida,  dormía. . . 
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Agreste 


Motivos  de  canción,  inesperados, 
das,  prodigiosa,  al  numen,  vida  agreste 
y  a  tn  influjo  hay  en  él  gracia  celeste 
de  sol  y  brisas  y  éxtasis  alados. 

Plenitud  y  pureza.  En  ricos  dones 
el  premio  al  sembrador.  Sobre  los  agros, 
del  cosechar,  prolíficos  milagros, 
y  la  paz  en  los  simples  corazones. 

Belleza:  en  la  extensión  de  la  campaña 
bajo  tu  égida  el  ser  siente  y  realiza 
y  en  cuanto  ven  sus  ojos  tu  alma  alienta. 

¿Cómo  no  vino  antes  aquí  la  huraña 
musa  que  ignoró  el  bien  de  la  sonrisa 
entre  la  garra  del  fastidio  cruenta? 
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EL  LATIDO  CORDIAL 


Oh  mi  lírico  hermano  dentro  cuya  cabeza 
en  rosas  de  infortunio  floreció  la  tristeza ! 

iVjLelitóii    i.    oimois. 

(A  Julio  Garet  Mas) 


A    un    1 


un    Hermano 


(Para  Juan   M.   Scattina) 

Puesto  que  arde  en  tus  venas  el  fuego  sagrado 
que  derrota  el  desmayo  de  todos  los  hielos 
y  ensoñante  entre  el  rudo  bullicio,  te  es  dado 
cultivar  los  jardines  de  excelsos  anhelos ; 

puesto  que  altivamente  y  sonriendo,  has  salvado 
los  oscuros  abismos  de  los  desconsuelos 
y  en  la  cúspide  áurea  del  ritmo  encantado 
con  el  vino  del  verso  disipas  tus  duelos; 

puesto  que  haces  muy  solo  tu  viaje,  muy  solo, 
y  te  adhieres  a  todo  latir  hondo  y  alto 
y  de  hinojos  a  Venus  te  ofrendas  y  a  Apolo; 

conmovido,  en  la  estrofa  de  la  hora  fraterna, 
yo  que  aliento  tu  misma  locura,  te  exalto 
y  celebro  tu  estrella  perenne  y  eterna. 
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Jt/xaltación 

(A  Julio  D    Verdié) 

Tu  estás  hermano,  ebrio.  Es  la  palabra. 
Y  estás  loco  deveras. 
Y  yo  estoy  ebrio  y  loco.  Estamos  ebrios 
y  locos.de  idealismos  y  quimeras. 

Ebrios,  cual  no  lo  están  los  que,  en  el  fondo 
del  bodegón,  repiten  frases  hueras, 
frente  a  un  frasco  de  alcohol  y  en  alta  noche, 
de  mal  talante,  van  por  las  aceras. 

Locos,  cual  no  lo  están  los  doloridos 
moradores  sin  luz  de  los  hospicios 
que,  entre  alaridos  y  silencios,  prueban 
de  la  ducha  los  trágicos  suplicios. 

Ebrios,  al  paso  nuestro  por  la  vida 
se  nos  señala  porque  hacemos  eses; 
locos,  la  humanidad  se  ríe  y  llora 
de  vernos  cometer  insensateces. 
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Y  riendo  y  llorando  por  la  vida 
y  por  la  humanidad,  ebrios  e  insanos, 
signados  del  ideal,  los  dos  tenemos 
un  idéntico  rol;  somos  hermanos. 
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A 


un    escultor 


{Para  Juan  Gavagnin) 


Con  unción,  en  la  arcilla  de  los  ritmos,  da  forma 
a  la  curva  armoniosa  de  los  sueños,  el  vate 
y  a  otro  afán  no  se  entrega  ni  se  ajusta  a  otra  norma 
que  crear — fuego  y  mármol — lo  que  en  si  vibra  y  late. 

De  igual  modo,  siguiendo  su  preclaro  destino 
con  la  fiebre  y  el  ansia  de  un  idéntico  anhelo 
plasma  el  hábil  artista  el  contorno  divino; 
su  poema,  hecho  a  imagen  de  un  interno  modelo. 

Nuestro  rol  es  el  mismo.  A  ti  el  barro,  a  mi  el  verbo, 
vencidos,  sobre  todo  nos  alzan. .  .  o  nos  hunden 
en  inauditas  noches  de  desamparo  acerbo. 

Ya  que  nos  son  comunes  victorias  y  castigos, 
mientras  los  mercaderes  se  increpan  y  confunden, 
Gavagnin  de  alma  lúcida:  seamos  buenos  amigos. 
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UN  SONETO  DE  MONTIEL, 

seguido  de  vanos  Iragmentos  de  opiniones. 


XíJ    nulo    poeta 

Para  Julio  Garet  Mas 

Como  hubo  un  niño  dios,  hay  un  niño  poeta. 
Aquel  fué  encarnación  ele  una  mística  fiebre ; 
nació  en  la  campesina  decoración  escueta 
entre  el  olor  a  heno  de  un  humilde  pesebre. 

Aquel  niño-mesías  que  precedió  una  estrella, 
predicó  sus  parábolas  de  cristiana  harmonía ; 
éste,  dulce  y  sereno,  con  su  quimera  bella 
va  repartiendo,  pródigo,  su  caudal  de  poesía. 

Su  corazón  es  candido ;  su  soñar  es  intenso. 
Las  nueve  musas  diéronle  oro  mirra  e  incienso 
con  los  que  teje  el  verso  y  labora  las  mieles. 

Suave  niño  poeta  de  alma  lírica  y  clara : 
que   tu   ensueño    perdure   como   un   blanco    carrara 
que  una   mano   divina  convirtiese   en   laureles. 

MONTIEL  BALLESTEROS. 
1917. 
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Al 


gimas    opiniones 


Los  poetas  se  sienten  molestados  amenudo  por  la  glo- 
sa torpe  de  los  gacetilleros  carentes  de  inteligencia  y  sa- 
gacidad. Decepcionados  por  esa  forma  irrespetuosa  y 
chabacana  de  considerar  sus  obras,  desconfían  y  sienten 
desafecto  por  la  crítica,  sin  diferenciar  lo  que  es  gesto 
audaz  de  un  ciscatinta  sin  aptitudes  y  lo  que  representa 
una  misión  alta  y  preclara,  que  por  lo  mismo  exige  inte- 
ligencia aguda,  don  de  comprensión,  generalidad  y  ma- 
leabilidad de  entendimiento,  así  como  amor  sincero  a  to- 
das las  manifestaciones  de  la  belleza. 

Julio  Garet  Mas  titula  "Versos"  su  reciente  libro  de 
poesías.  Este  romero — el  más  joven  y  quizás  de  vida  más 
adolorida  e  intensa — reinicia  así,  después  de  un  prolon- 
gado silencio,  su  labor  poética  comenzada  hace  cuatro 
años  con  "Estrellas  Errantes". 

Es  Garet  un  poeta  personal,  de  atrevida  fantasía,  no 
imita  a  nadie,  repudia  las  emulaciones  y  los  maestros 
jamás  le  han  conquistado. 
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Este  poeta  promete  mucho  aún;  joven,  con  un  lúcido 
entendimiento  literario,  poí  c;  ondo  verdadera  vocación  lí- 
rica y  gran  amor  al  arte,  su  producción  merece  siempre 
la  atenta  consideración  de  la  crítica. — Wifredo  Pí — "La 
Poesía  Uruguaya  en  1919". — Revista  "Pegaso"- — Monte- 
video. 


He  recibido  con  sumo  agrado  su  libro  "Versos"  cuya 
amable  dedicatoria  agradezco.  Al  leer  sus  páginas,  he  ido 
de  sorpresa  en  sorpresa,  gratas  siempre,  pues  ellas  me 
hicieron  descubrir  en  usted  un  verdadero  poeta,  que  con- 
sigue siempre  llegar  hondo.  Eeciba,  por  ello,  mis  sinceras 
felicitaciones.  Lo  saluda  atte. — Asdrúbal  E.  Delgado. 


Keinicia  Garet  así  la  labor  poética,  después  de  un  pro- 
longado silencio,  que  fué  para  él  fecundo  y  saludable, 
con  este  nuevo  libro  intitulado  'Versos''. 

Garet  Mas  ha  sido  consagrado  ya  como  un  cantor  hon- 
do y  fuerte  y  por  eso  no  es  de  dudarse  que  su  nuevo 
libro  sea  un  verdadero  acontecimiento  en  nuestro  limi- 
tado medio  intelectual. — "El  Heraldo",  Montevideo,  no- 
viembre de  1919  . 


Tienen  sus  versos,  tiene  usted,  mejor  dicho,  un  signo 
característico  de  poesía:  el  dolor.  Yo  creo  que  él  es  el 
grande,  por  no  decir  el  único  inspirador  del  arte;  sin 
él  sólo  puede  existir  un  arte  frivolo,  un  arte  de  superficie. 
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Y  usted  lo  siente.  Por  eso  creo  que  ha  de  ser  usted 
un  gran  poeta  en  un  íuturo  no  lejano ;  poeta  que  ya 
se  manifiesta  profundo  y  emotivo  en  "La  íncertidum- 
bre",  "El  \uelo",  "Alina"',  "Crepúsculo",  "Soneto". 
— Luisa  Luisi. 

Estimado  poeta  y  señor:  Agradezco  vivamente  el  envío 
de  su  libro  "Versos"  que  he  leído  con  verdadera  fruición 
estética. 

Conocía  a  usted  literariamente  a  través  de  otras  pro- 
ducciones, y  el  nuevo  volumen  ha  venido  a  confirmar 
el  excelente  juicio  que  me  había  formado  acerca  de  su 
labor  poética. 

Leí  su  libro  durante  un  viaje,  en  medio  de  las  agita- 
ciones de  una  ardorosa  campaña  política  y  su  lectura 
constituyó  para  mi  un  paréntesis  lírico,  un  singularmente 
grato  remanso  espiritual. 

César  Mayo  Gutiérrez. 

Versos. — Versos  dulces,  sentidos,  profundos  son  los  de 
este  libro.  No  es  todavía  la  obra  definitiva.  No  puede 
serlo.  Garet  es  muy  joven.  Ha  sufrido  mucho,  eso  sí; 
el  dolor  ha  afinado  más  su  sensibilidad,  le  ha  descubierto 
nuevos  horizontes.  . . 

¡Pobre  poeta! — Pocas  vidas  tan  combatidas,  tan  llenas 
de  incidentes  novelescos,  de  sensaciones  trágicas,  como 
la  de  Garet. 

~  üú  ~ 


Por  eso,  no  encontraréis  cu  estos  versos  la,  nota  alegre 
y  juvenil,  límpida  y  sonora,  vibrando  en  el  aire  quieto 
de  la  mañana  primaveral... 

Esto  niño-hombre,  tiene  realmente  el  vino  triste. 

Ningún  gesto  de  violencia  turba  la  melancolía  serena 
y  profunda  de  sus  versos  e:i  los  que  se  creería  sentir  a 
veces  el  suave  descontento  de  Ñervo,  el  dolor  metafísico 
de  los  Caritos  de  Vida,  y  Esperanza. 

Me  atrevo  a  pensar  que  en  nada  de  esto  hay  imitación. 
- — Creo  que  Garet  ha  vivido  todos  sus  cantos  o  la  mayor 
parte  de  ellos. 

Es  más:  en  versos  tomados  a  distintas  composiciones 
del  libro,  he  creido  encontrar  alusiones  bien  marcadas  a 
su  vida  de  ensueño  y  de  tormento,  alusiones  que  no  pue- 
den pasar  desapercibidas  para  nadie  que  conozca  a  Garet: 
"No  hay  más  grande  martirio  que  la  ebriedad  del  vuelo 
porque  tropieza  el  ave  con  la  línea  del  cielo 
cuando  recién  soñaba  los  divinos  contagios." 

("El  Vuelo"). 

"Ahora  ya  es  tarde  para  poder  cambiar  de  ruta". 

("Alma"). 
Manuel  Benavente. 


Tocado  de  esa  loable  desazón  espiritual  que  agita  a 
los  creadores  de  belleza,  el  joven  portalira  de  "Estrellas 
Errantes",  recorre  las  ciudades  del  interior  dictando  con- 
ferencias literarias. 
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La  prensa  de  las  ciudades  precitadas  ha  comentado 
unánimemente  en  términos  conceptuosos  para  el  joven 
poeta,  su  labor  de  conferencista. 

A  pesar  de  su  extremada  juventud,  Garet  Mas  es  ya 
un  poeta  de  relieve  continental,  habiendo  desperdigado 
en  casi  todas  las  publicaciones  literarias  de  América,  una 
ingente  obra. — "El  Heraldo",  Florida. 
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